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Foro
ner en marcha el mecanismo. Ya no po-
demos mas cerrar los ojos ante tales pro-
cederes si queremos verdaderamente lu-
char contra la droga.
4. La prevenciön es: hacer realidad la
igualdad de derechos entre hombres y
mujeres.
La relaciön entre hombres y mujeres, la
distribuciön del poder y la influencia entre

ellos, la importancia dada a los valo-
res masculinos y femeninos estân todavla
lejos de estar equilibrados. Ahora bien,
hemos visto que el consumo de drogas es

a menudo una tentativa de restablecer o
crear un equilibrio. No son mâs que algu-
nos ejemplos que deberlan incitar a to-
dos, empleadores y trabajadores, padres
y maestros, miembros de las autoridades,
mujeres y hombres, a reflexionar sobre
lo que cada uno podrfa hacer para con-
tribuir a la prevention en materia de
estupefacientes.

Marie-Louise Ernst

Marie-Louise Ernst es psicöloga v miembro de la Co-
misiön Federal de Estupefacientes.

La heroma hasta en los Alpes: relato de una asistente social

No soportaba mâs el miedo
Thoune, la capital del Oberland bernés,
se mostraba bajo su mejor aspecto
cuando empecé mi nuevo trabajo en el
centra de consulta para toxicömanos de
Thoune-Oberland.
Una magmfica y tibia jornada de principes

del verano, una hermosa vista sobre
los Alpes y sobre el lago. En la ciudad
vieja, el mercado ponla una animaciön
festiva y en las terrazas de los cafés no
habla ni una sola silla desocupada. Las
ventanas estaban ya colmadas de gera-
nios en flor. De camino hacia mi trabajo
encontré muchos jévenes soldados, salu-
dables, deportivos, pulcros, bien
ataviados...
No es posible que haya aquî drogadictos,
pensé. Todo el mundo parece contento y
todo parece en orden. Mismo las innu-
merables bicicletas, ya que Thoune no es
solamente una ciudad de soldados, sino
también una ciudad de ciclistas: hay luga-
res especiales en los que las dos ruedas
estân bien colocadas en fila.
Lamentablemente, mi primera impresiôn
no se confirmé: es verdad que cada auto-
mövil, cada bicicleta tenta su lugar, pero
habla aqul, en Thoune, gente que no
tenta techo.
Hace mucho que el problema de los sin
techo ha invadido grandes ciudades
como Paris o Nueva York, como Zurich o
mismo Berna. Gente sin techo y droga,
droga dura como la heroma o la cocalna
se encuentra cada vez mâs en Suiza también

en el campo o en la regiones de
montana, por ejemplo el Oberland bernés.

Encontré a uno de mis primeras
«clientes» en el Castillo de Thoune,
donde estaba con prisiön preventiva. Nos
habla enviado esta carta:
«Al equipo del centro,
Estoy preso en el Castillo de Thoune por robo y

trâfico de droga. Cuando saïga de aqui qui-
siera seguir un tratamiento ambulatorio. Por
favor pôngase en contacto conmigo lo mâs

pronto posible para poder conversar.
Con mi agradecimiento anticipado los saludo
atentamente. »

Condiciones de vida diflciles
En el pequeno salön sombrlo, reservado
a las visitas en el Castillo de Thoune, el

joven de veinticinco anos me contô lo que
habla vivido hasta ahora. Era el menor
de cinco hermanos y pasö su infancia en
un suburbio campesino del Oberland.
Sus padres poselan una pequena granja:
cuatro vacas, corderas, gallinas, conejos,
cerdos, gatos, en fin, todo los que se
encuentra en una pequena finca. Ademâs
de las labores rurales, su padre trabajaba
en una empresa de la construcciön. La
madré hacta lo mâs pesado del trabajo de
la granja, con ayuda de sus cinco hijos. A
pesar de ese cuadro bucölico, Beat (el au-
tor del artlculo cambiô el nombre) no
tenia gratos recuerdos de su infancia. Tan
lejos como podla recordar, hubo siempre
trabajo y todavla mâs trabajo. Por la ma-
nana, mismo antes de ir a la escuela, habla

que ocuparse de los animales y Uevar
la leche a la queseria. Luego en la clase,

al amparo de la calefaccién, se quedaba
casi dormido. Por la tarde después de la
escuela, su madré lo estaba esperando
con otros trabajos: entrar el heno, el
pasto o la lena. No habla tiempo para
hacer los deberes y, por otra parte, no
habla tampoco el coraje, con el resultado
que el nivel escolar se resintié.
La madré era buena, dice Beat. Pero
tenia que luchar tanto para sobrevivir que
se exigla demasiado a ella misma y a sus
hijos.
El padre también, en el fondo era bueno,
mismo muy bueno cuando no habla be-
bido lo que, por otra parte, le ocurrla
cada vez mâs a menudo. jNo era precisa-
mente el alcohol lo que faltaba! El aguardiente

lo destilaba el mismo, extremada-
mente fuerte y bueno. Pero, bajo la
influencia del alcohol, el hombre no era el
mismo: pegaba a su mujer, a sus hijos y a
los animales.
El miedo, el trabajo y el miedo, son los
recuerdos de la infancia de Beat. Por una
vez no tener mâs miedo, por una vez no
tener nada que hacer, por una vez tener
una campera de cuero, por una vez an-
dar en velomotor, por una vez tener
tiempo para estar con los amigos: jqué
suenos los de ese muchacho!
Tal como su padre, Beat empezö a beber
y a andar a los punetazos. Golpeaba todo.
Después de su escolaridad obligatoria,
comenzé un aprendizaje de carpintero.
Ya en esa época los amigos le hicieron
probar la droga. Conocîa perfectamente
los peligros y los riesgos de las drogas
duras, pero no pudo resistirse. Crela
poder controlarse y no convertirse en toxi-
comano. A duras penas terminé su
aprendizaje de carpintero y luego se fue
de la casa paterna.
Durante algunos meses ejercio su ofïciô,
pero estaba cada vez mâs seguido con sus
«amigos» que consumlan droga y también

cada vez mâs a menudo perdîa el
control y tomaba herolna.
As! empezé el drculo vicioso, la terrible
calda. Prisiön, sin techo, prostitution, ca-
rencia, trâfico de drogas, robos, dolores,
miedo y otra la vez la prisiön.
Una vez terminada la larga condena, se

puso a trabajar regularmente y decidié
firmemente recomenzar una nueva vida.
En el curso de los préximos anos tendrâ
que hacer frente a una montana de décidas:

casi 60.000.- francos que deberâ
reembolsar en concepto de pequenos
crédites contraldos para comprar droga.
A pesar de todo, encuentra que tuvo mu-
cha suerte: jsu test SIDA es negativo!.

Annemarie Lanker

Annemarie Lanker es asistente social y dirige el Centro

de Contacto de Thoune, que es un servicio de
consulta para los jövenes y los padres sobre el tema
de la droga.Sin comentario (Platzspitz en Zurich). (Foto: ap)
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